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Enfrentarse a una serie ya empezada tiene, si aún no has leído las 

novelas publicadas anteriormente, el aliciente de que, si te sientes 

atraído por el contexto en general, modo de actuar de los 

protagonistas, enclaves y tramas, seguro repetirás en ambas 

direcciones: buscando antecedentes con los que completar la historia 

en su conjunto y avanzando en la misma a través de nuevas entregas. 

El hecho de no conocer ciertos datos que no te dejan entrever el perfil 

completo de quienes más te interesan, esos personajes que están más 

presentes en la trama, como es el caso de los agentes de la Ertzaintza 

Eider y Jon Ander, es asimismo un buen motivo para leer con mayor 

atención.

Las drogas y la prostitución son dos temas muy recurrentes en este 

género que nos ocupa, pero no por ello deja la novela de tener su 

atractivo porque lo que importa es la trama que se ha construido a su 
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alrededor y que arranca con la muerte de una prostituta a manos de 

un cliente y la siguiente implicación de un ex guardia civil que realiza 

trabajos para un proxeneta. 

Las alarmas saltan cuando se comprueba que la identidad de la mujer 

asesinada coincide con un antiguo caso en el que un compañero se 

suicidó tras sentirse acorralado por un asunto de trata de blancas. 

Para nosotros supone una investigación más, otro atractivo para 

mantenernos atentos; y a pleno rendimiento cuando se comete otro 

asesinato, esta vez el de un policía. 

Pero tampoco es cuestión de que la autora nos lo dé todo mascado, 

hay que seguir leyendo, sobre todo entre líneas; despacio, sin 

dejarnos contagiar por el ritmo que la investigación nos quiere 

imponer, las prisas son malas compañeras de viaje y es preferible que 

vayamos saboreando los detalles, guardando la información que nos 

vendrá muy bien cuando de nuevo saquemos a pasear al detective que 

llevamos dentro. Porque a estas alturas está claro que nos gusta la 

novela policíaca por encima de otros placeres.

Dentro del relato aparecen los corazones negros a los que hace 

referencia el título, personajes de ficción que en muchos casos están a 

nuestro alrededor con historias personales con las que ninguno 

pasaría el corte; gente que convive a diario con la maldad, de la que 

se contagia y por la que se convierte en uno más de los que están al 

otro lado, la mayoría sin escrúpulos, creyéndose por encima de la ley.

Un planteamiento sencillo al que se van incorporando algunos 

ingredientes puntuales con los que la novela crece en intensidad, sin 

olvidarse la autora de jugar al despiste con nosotros y ponernos tras 

una pista falsa para después dirigirnos a un desenlace al estilo 

Quentin Tarantino.
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